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J uan Marsé, uno de
los pocos escritores
españoles que ha al-
canzado en vida la ca-
tegoría de clásico,
hombre de aparien-

cia taciturna y poco dado a las ex-
pansiones en público, cuenta des-
de ahora con un libro y un docu-
mental en los que se deconstruye
su corpus creativo y su personali-
dad, y donde él mismo se despa-
cha a gusto sobre algunas cuestio-
nes. El volumen colectivo dedica-
do a su vida y obra se titula Ron-
da Marsé, ha sido publicado por
la editorial Candaya, coordinado
por Ana Rodríguez Fischer e in-
cluye 78 textos que trazan un re-
trato del escritor y analizan, una
por una, todas sus novelas. El
DVD documental, dirigido por
Xavier Robles, se titula Un jardín
de verdad con ramas de cartón y
ha sido rodado en su piso de Bar-
celona y su casa de Calafell. Mar-
sé apadrinó ayer ambas obras
–que se venden conjuntamente–,
reveló algunos elementos de la
novela que está escribiendo aho-
ra, y sembró dudas sobre algunos
datos de su biografía hasta ahora
dados por buenos.

¿Nueva novela de Marsé? El
autor explicó que uno de los ele-
mentos que en ella figurarán es
“un ajuste de cuentas con la gen-
te del cine, que siempre han he-
cho adaptaciones muy malas de
mis novelas, de lo que estoy bas-
tante harto”. Marsé afirmó que
tiene ya escritas más de 200 pági-
nas y que “hay una parte actual,
que se desarrolla entre los años

80 y la actualidad, y otra que suce-
de entre finales de los 40 y princi-
pios de los 50, se trata de una es-
tructura compleja con historias
que se van entrelazando”. Dijo
también: “Por primera vez, estoy
escribiendo un libro capítulo a ca-
pítulo de tal manera que no aban-
dono uno hasta que no está total-
mente acabado, con todos sus de-
talles. Antes escribía una prime-
ra versión de todo el libro, luego
una segunda, una tercera, una
cuarta... En cambio, ahora lo
construyo pieza a pieza”, lo que
atribuye a “la edad, que me ha
vuelto todavía más quisquilloso y
desconfiado”.

Sobre sus problemas con las
adaptaciones al cine de sus li-
bros, afirmó: “A veces me dan a

leer el guión antes, pero el proble-
ma es que un guión bien escrito
no es garantía de buena película,
porque la cuestión es el trasvase
de la palabra escrita a las imáge-
nes; ahí es donde el cine español
la suele pifiar. El guión de La mu-
chacha de las bragas de oro de Vi-
cente Aranda prometía pero lue-
go... En cambio, el guión de El em-
brujo de Shanghai ya se veía que
era malo. Aun así, la posición co-
rrecta del escritor es dar un voto
de confianza al cineasta, porque
la bondad de una película depen-
de exclusivamente de elementos
cinematográficos, aunque sean
infieles a la novela. Pero yo he su-
frido el escaso talento de los di-
rectores. Incluso he oído decir a
algunos: ‘Estos diálogos no te los
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]“Hace ahora veinticinco
años, en el verano de 1982,
acepté el encargo de escri-
bir una película basada en
un hecho real, un crimen
cometido en 1949 que tuvo
mucha repercusión en la
ciudad y cuyo móvil, aparen-
temente pasional, suscitó en
su día muchas y diversas
conjeturas y nunca se acla-
ró del todo. El misterio que
todavía hoy envuelve el fu-
nesto suceso, la truculencia
singular de algunos detalles
y especialmente el voluptuo-
so aroma que desprendía la
personalidad de la víctima,
una prostituta estrangulada
en la cabina de proyección
de un cine de barrio con un
collar de celuloide, una ris-
tra de fotogramas rescata-
dos de la película programa-
da cuyo título, por cierto,
no constaba en el sumario
que tuve ocasión de consul-
tar, pero que yo recordaba
porque gravitó en mi adoles-
cencia con su dulce carga
erótica y su aureola de peca-
do mortal, fueron tenidos
muy en cuenta por el pro-
ductor y el director de la
película al hacerme el encar-
go. El primero era un prepo-
tente y temible mercachifle
llamado Félix Valente Vil-
ches, y el segundo una vieja

y distinguida gloria del más
internacional cine español
de los años 50, Juan Anto-
nio Bertrán, autor de una
filmografía en blanco y ne-
gro muy crítica con la dicta-
dura, valiente y bieninten-
cionada pero, lamento decir-
lo, bastante plasta. Las ore-
jeras ideológicas de este
director constriñeron su
indudable talento y todas
sus películas de denuncia,
tan celebradas antaño, ado-
lecen de una fastidiosa mon-
serga sociológica y política,
han envejecido mal debido
a su didactismo maniqueo y
hoy lucen unos resabios
panfletarios marca PCE que
dan grima. Siempre se sin-
tió J.A. Bertrán muy a gusto
bordeando el panfleto y,
según pude comprobar en
nuestra primera entrevista,
seguía empeñado en ello.
Ciertamente su mejor época
había pasado, el país estaba
cambiando y él lo sabía pe-
ro, contra toda lógica, esta-
ba elaborando el mismo
explícito mensaje. Ensegui-
da me dio a entender que
tenía mucho interés en enfo-
car la historia del crimen
del cine Delicias como una
consecuencia o un reflejo
de la miseria moral y políti-
ca del régimen...”

El embrujo de un escritor

Cultura

En el DVD, Marsé lee un fragmento “bastante autobiográfi-
co” de su futura novela, en el que se refleja el mundo del cine
español y se adivinan los ecos del crimen de Carmen Broto.

“Haré un ajuste de
cuentas con el cine”

Un libro colectivo y un documental
reconstruyen el universo de Juan Marsé


